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En 1928, la Asociación Atlética Anhanguera fue fundada por ítalo-brasileños en São Paulo. Se trataba 
de una sociedad recreativa que, al margen de los límites urbanos de la ciudad y del universo oficial del 
fútbol, pasaba a compartir las riberas del Río Tietê para la práctica de este deporte. Fuentes internas 
del club y la documentación de la prensa deportiva permitieron examinar cómo el fútbol fue vivido 
por aquellos que habitaban en los barrios populares de São Paulo durante las primeras décadas del siglo 
XX. Una faceta significativa de esa experiencia fue el asociacionismo, que determinó la organización del 
deporte popular de la ciudad. Contrario a la práctica oficial y de las élites, organizadas según el modelo 
centralizador del football association, en el sector aficionado el deporte era vivido como una práctica 
recreativa de barrio y tenía un carácter colectivo y familiar. De este modo, el fútbol fue asimilado a 
partir del modelo de una recreación pre-urbana. Expresiones como “amor por la camiseta”, “semillero 
de talentos” y “fútbol-arte” son algunas de las representaciones que nacieron en este universo. En la 
década de 1930, estas expresiones sobrepasaron los límites del fútbol aficionado y llegaron a 
caracterizar el fútbol brasileño.  
 
Palabras claves: Fútbol popular; Fútbol aficionado; Asociacionismo; Urbanización de São Paulo; 
Inmigración italiana. 
 
Futebol amador, associativismo e imigração em São Paulo no começo do século XX: o caso 
da Associação Atlética Anhanguera 
 
Resumo 
Em 1928, a Associação Atlética Anhanguera foi fundada por ítalo-brasileiros em São Paulo. Tratava-
se de uma sociedade recreativa que, à margem dos limites urbanos da cidade e do universo oficial do 
futebol, passava a compartilhar as várzeas do Rio Tietê para a prática deste esporte. Fontes internas ao 
clube e vasta documentação da imprensa esportiva permitiram examinar como o futebol foi vivido por 
aqueles que habitavam os bairros populares de São Paulo durante as primeiras décadas do século XX. 
Uma faceta significativa dessa experiência foi o associativismo que determinou a organização do 
esporte popular da cidade. Contrária à prática oficial e de elite, organizadas segundo o modelo 
centralizador do football association, no setor amador o futebol era vivido como uma prática recreativa 
de bairro e possuía um caráter coletivo e familiar. Deste modo, o futebol foi assimilado a partir do 
modelo de uma recreação pré-urbana. Expressões como “amor pela camisa”, “celeiro de craques” e 
“futebol-arte” são algumas das representações que nasceram neste universo. Na década de 1930, estas 
expressões ultrapassaram os limites do futebol amador e chegaram a caracterizar o futebol brasileiro.  
 
Palavras-chaves: Futebol popular; Futebol amador; Associativismo; Urbanização de São Paulo; 
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Amateur soccer, associativism and Italian immigration in São Paulo in the beginning of the 
twentieth century: the case of the Anhanguera Athletic Association 
 
Abstract 
The Anhanguera Athletic Association was founded in 1928 by Italian-Brazilians in the city of São 
Paulo. It was a club situated in the outskirts of the city and alienated from the world of official soccer, 
resorting to the banks of the Tietê River for its practice. The analysis of documents belonging to the 
club as well as specialized media documents made it possible to understand how soccer was 
experienced by those who lived in the popular neighborhoods of São Paulo in the first decades of the 
twentieth century. A meaningful feature of this experience was the spirit of association which marked 
this kind of popular organization of the sport in the city. In opposition to the official and elitist practice 
– played according to a centralized model linked to football association - the amateur practice was 
experienced as a collective, local, familiar and recreational practice. Under these conditions soccer 
practice resembled the model of a pre-urban recreational activity. Expressions such as “love the team 
uniform”, “nest of talents” and “football-art” owe their origins to this experience. In the 1930s, these 
expressions overcame the limits of amateur soccer and became associated to Brazilian soccer in general. 
 




Cuando el fútbol llegó a São Paulo a comienzos del siglo XX, la ciudad apenas empezaba a 
conocer el impacto de las transformaciones originadas por una urbanización acelerada, el advenimiento 
de la República, el fin de la esclavitud y el desembarco de millares de inmigrantes en medio de un 
incipiente proceso de industrialización. Recibido como un ícono de modernidad, el deporte encantó a los 
paulistanos, quienes rápidamente organizaron asociaciones deportivas y dedicaron a él buena parte de su 
tiempo libre. El deporte se difundió ampliamente por y entre grupos sociales muy diferentes, 
contrariando cierta visión de la historia brasileña en la que las élites figuran como las responsables de la 
concesión o la ampliación de bienes y de derechos. Por poseer un carácter urbano y una vocación no 
exclusivista, el fútbol fue vivido por diversos sectores sociales como una iniciativa colectiva marcada por 
el entusiasmo y por el compromiso, convirtiéndose en una práctica heterogénea y fragmentada. 
Franco Júnior afirmó que en los primeros años del siglo XX había al menos dos nociones del 
fútbol en Brasil. En la primera, bajo la influencia de una perspectiva europea, se valorizaba el deporte por 
la “armonía de los músculos, la higienización de los cuerpos, la etiqueta, la coordinación de los 
movimientos y el control de la violencia” (2008, p. 64). Se creía que tales elementos contribuirían al 
fortalecimiento moral y solidario de los futuros dirigentes del país. Por otra parte, la segunda noción se 
basaba en la experiencia “de cuerpos acostumbrados al trabajo físico, a los pasos de las danzas populares 
y a toda suerte de improvisación vinculada a las precarias condiciones de vida que vendrían a ser 





Revista da ALESDE, Curitiba, v. 4, n. 2, p. 32-45, setembro 2014 
Por la élite, el deporte fue incorporado como uno más de los elementos capaces de denotar su 
diferencia, presentándolo como algo que le era propio. Por esto, sus representantes utilizaron 
sistemáticamente el tono peyorativo para hablar de la práctica deportiva de otros grupos, como la plebe. 
La prensa deportiva ampliaba esas ideas al publicar textos que expresaban la intención de dividir el 
universo futbolístico. Comparaban los gestos de los practicantes del deporte en un ejercicio evidente de 
jerarquización social a partir de los usos del cuerpo. Los representantes del “pequeño fútbol”, eran 
descalificados en sus gestos cuando se comparaban con los practicantes del gran fútbol: los aristocráticos 
sportmen. La supuesta incapacidad de los primeros para cumplir las reglas de conducta del fútbol sustentaba 
la idea de que los últimos serían los legítimos representantes del deporte traído de Europa, una vez que 
apenas sus gestos estarían de acuerdo con la etiqueta y con las reglas que lo organizaban.  
No se puede olvidar que era cada vez más difícil mantener activas las distinciones asociadas a la 
ocupación del espacio urbano. Compartir con el pueblo los territorios asociados al fútbol parecía causar 
confusión sobre los lugares sociales de cada grupo. Más tarde, aquellos sectores lograrían emprender una 
concreta separación espacial para evitar el indeseable acto de compartir espacios públicos, acción que 
parecía posibilitar la reconfiguración de la ciudad. Las diferencias sociales fueron entonces traducidas en 
distancias físicas.  
Fue durante el progresivo abandono de las zonas libres de juego, las riberas, por parte de los 
oligarcas, que comenzó a circular el concepto de fútbol de várzea. La locución designaba la práctica de los 
equipos populares que continuaron utilizando los espacios de desembocadura de los ríos para sus 
partidos. El apodo de varzeanos, que ya circulaba con claro contenido peyorativo en las primeras décadas 
del nuevo siglo, en referencia a aquellos que habitaban en la ribera o que de ella se lucraban, pasa también 
a ser utilizada para referirse a los futbolistas populares. Aunque esta y otras denominaciones fuesen 
peyorativas, los estratos más pobres de la población no las rechazaron. Por el contrario, ellas fueron 
incorporadas por ellos y transformadas, convirtiéndose en una afirmación común de su identidad, cargada 
de nuevos contenidos que, ya a finales de la década de 1920, asumía un lugar de destaque en la ciudad. 
 En este contexto la recién creada Asociación Atlética Anhanguera comienza a disfrutar de las 
riberas del Río Tietê para la práctica de fútbol, tal como lo hacían decenas de asociaciones deportivas de 
barrios suburbanos de São Paulo. Promoviendo bailes, festivales deportivos y una serie de modalidades 
lúdicas, entendidas como diversiones propias del cotidiano de la ribera, el club rápidamente atrajo socios 
y se integró al cotidiano recreativo del barrio. Contrario a lo que ocurrió con innumerables instituciones 
dedicadas al deporte y a la recreación, el Anhanguera se mantuvo en la región con una sede social propia, 
campos de fútbol y un conjunto estable de socios a pesar de las modificaciones urbanas iniciadas allí en 
la década de 1930. La rectificación del río Tietê y la valorización económica de los terrenos, expulsaron 
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nunca en las ligas oficiales de fútbol de la ciudad, el club era frecuentemente mencionado por el periódico 
deportivo A Gazeta Esportiva desde 1929, un año después de su fundación. 
Estos son algunos de los elementos que justifican la elección de la trayectoria del club como eje 
fundamental para la investigación de maestría La Asociación Atlética Anhanguera y “el fútbol de várzea” en la 
ciudad de São Paulo (1928-1958)1. El trabajo caracterizó la apropiación del deporte por las clases populares, 
exploró sus especificidades entre los inmigrantes instalados en la ribera del Río Tietê e indicó cómo tales 
experiencias contribuyeron en la formación del fútbol y del campo deportivo en la ciudad de São Paulo. 
La investigación se movió, entonces, en el terreno de la apropiación y de la producción cultural (Chartier, 
1990, 1991; Certeau, 2000). Con ayuda de fuentes internas del club – actas de reuniones, credenciales de 
socios, fotografías, trofeos, medallas – y de vasta documentación de prensa, fue posible acompañar la 
trayectoria de la Asociación Anhanguera y comprender cómo el fútbol fue vivido por aquellos que 
habitaron y trabajaron en los barrios suburbanos de São Paulo en las primeras décadas del siglo XX. Una 
de las facetas más significativas de esa experiencia, a ser desarrollada en este artículo, fue el asociacionismo 
que caracterizó el modo como inmigrantes y pobladores organizaron el fútbol en las riberas de los ríos 
de la ciudad. 
 
El club Anhanguera: una experiencia asociativa 
El fútbol practicado en las riberas de los ríos entre los pobladores era ya una realidad en enero de 
1928, cuando Saverio Russo, Bartholomeu Maggi y Ezzio Marchetti se reunieron en la sastrería de este 
último con el objetivo de crear un club para la práctica del deporte. La idea de los jóvenes surgió después 
de su desacuerdo con la dirección del Grupo Deportivo Carlos Gomes, fundado por italo-brasileños en 
1913, del que hacían parte hasta ese momento: los directores no estaban de acuerdo con la sugerencia 
presentada por ellos de instalar un bar en las dependencias sociales del club, lo que los llevó a crear otra 
asociación en la cual pudieran disfrutar de un bar siempre abastecido. Así nació el club Anhanguera, 
bautizado con los colores rojinegro y con el nombre de la calle donde fue fundado. 
Esta historia también nos remite a la rivalidad que colocaría en constante disputa los clubes 
hermanos de la comunidad italo-brasileña de Barra Funda. Viviendo todavía el desarrollo de sus esfuerzos 
de desarraigo y arraigo, en un delicado equilibrio entre el abandono, el mantenimiento y la adopción de 
lugares, prácticas y valores, la comunidad mantuvo tradiciones traídas de la península al mismo tiempo 
que incorporó otras tantas ya enraizadas en la ciudad de adopción. Sus artes cotidianas, tomando prestada 
la expresión de Michel de Certeau (2000), relacionadas con el trabajar, el habitar y con las prácticas lúdicas 
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trajeron características muy específicas al modo de vida de Barra Funda. Entre ellas, el fútbol representó, 
sin duda, una de las principales formas de integración de esa comunidad al país de adopción. 
Posterior a la reunión de fundación del club, los muchachos se enfrentaron a una serie de 
exigencias, como la licencia para el funcionamiento de la institución y la obtención de espacios para 
establecer una sede social y una sede deportiva. Todo indica que ellos buscaron reunir elementos para 
caracterizar la fundación de una asociación deportiva y no un gremio. Según los órganos estatales que 
regulaban las organizaciones civiles para el ocio, un gremio reunía a los interesados en la práctica de 
apenas una modalidad deportiva; la asociación, más compleja, era organizada bajo intereses sociales, lo que 
le imponía la misión de desarrollar actividades más allá de los deportes. 
Ciertamente, las asociaciones no eran modalidades desconocidas entre los inmigrantes venidos 
de la península itálica. Desde fines del siglo XIX, ellos venían desplegando 
 
un tejido muy denso de asociaciones culturales, artísticas, de ayuda mutua, fuera 
de las escuelas. Esa red asociativa, organizada según los diversos orígenes y 
sensibilidades políticas, tiene nexos, no sólo con una gran circulación de 
periódicos de lengua extranjera, sino también con una comunicación 
intercomunitaria (Schpun, 2007:74). 
 
En estas entidades circulaban una pluralidad de intereses que “no necesariamente se auto excluían 
y, en algunas ocasiones, se entrecruzaban en el cotidiano de los trabajadores – manteniendo relaciones 
entre sí y actuando de forma semejante” (Siqueira, 2005: 78). Fue, pues, en medio de esa atmósfera 
asociativa que el Club Anhanguera se organizó. En primer lugar, sus asociados se movilizaron para 
establecer la sede social del club. Algo logrado después de una serie de acuerdos comerciales entre familias 
que rentaron terrenos para el emprendimiento y que costearon la construcción de la edificación que 
acogería la sede, elemento determinante para su estabilidad y permanencia en el barrio. Pero, al contrario 
de lo que sucedió con relación a su sede social, el Anhanguera poseyó, en diferentes momentos, un 
número considerable de campos de fútbol en barrios como Casa Verde y Bom Retiro, fuera del propio 
Barra Funda, sin nunca alejarse de la ribera del Tietê. 
La disposición de lugares para los campos dependía también de las relaciones de vecindad. Y el 
hecho de tener en la ribera zonas sin ninguna pavimentación –debido a las características del terreno 
anegadizo y arcilloso- hacía más fácil la reunión de varios campos de fútbol dispuestos uno al lado del 
otro. Este tipo de composición, sin embargo, no parecía insólita en la región del Río Tietê. El señor 
Amadeu, por ejemplo, recuerda que cuando comenzó a jugar fútbol a comienzos de los años 1920, la 
ciudad “tenía más de mil campos de ribera. En Vila Maria, en Canindé, en la Ribera de Glicério, cada uno 
tenía más o menos cincuenta campos de fútbol. Barra Funda, Lapa, entre 20 y 25 campos” (apud Bosi, 
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ocupación y uso predominante de esos terrenos, sino, sobretodo, el modo como se dio la apropiación 
física y simbólica del espacio de la ribera por sus moradores. Se trataba de un espacio central en el proceso 
de arraigo de los inmigrantes a la ciudad, pues la región central, no suburbana, les era hostil. Mientras que 
en el suburbio, aún con las interferencias reguladoras del poder público2, había espacio para el ejercicio 
lúdico del fútbol – deporte configurador de sus identidades sociales. 
 
Asociacionismo y ocio en la ribera 
Desde sus primeros años, el Anhanguera armonizó la dinámica de los barrios ribereños 
promoviendo festivales teatrales similares a los organizados por las compañías de teatro y por los gremios 
recreativos y dramáticos. Esta práctica permitía 
 
el uso colectivo de la lengua de origen […] ennoblecida por un registro diferenciado en 
relación con la oralidad cotidiana. Además, los actores y actrices de estas compañías 
traían con frecuencia en su bagaje una experiencia teatral previa, obtenida en Italia. Así, 
ellos reanudan sus lazos, en el país de inmigración, con una práctica con la que ya 
estaban ligados (Schpun, cit: 5). 
 
Este vínculo con el teatro ya es bastante revelador de la forma como las artes y los nuevos 
entretenimientos –entre los cuales se incluían también la música, la danza y el circo- circularon por el club 
y por la ribera en los primeros años de la década de 1930. Eran formas de esparcimiento que se realizaban 
colectivamente, en integración con otras sociedades, como entonces se autodenominaban las asociaciones 
y los gremios. Establecidas en el suburbio, esas sociedades no integraban lo que se comprendía como el 
territorio de la ciudad: el espacio entre el centro y sus límites urbanos. No obstante, aquellas no dejaron 
de dialogar con este. Al apropiarse de manera activa de lenguajes como el teatro, el fútbol y hasta el cine, 
las asociaciones de barrio se oponían a la perspectiva sugerida por los miembros de la élite de que al 
pueblo le bastaba apenas con la asistencia de estos géneros de actividades y no con su protagonismo. Al 
mismo tiempo, rompían con la “exclusión y la delimitación espacial que la geometría de la nueva São 
Paulo les imponía” (Gama, 1998:43). A partir de estos elementos simbólicos, revelaron una forma muy 
particular de vivir la ciudad, contribuyendo para la formación de su cultura urbana (y suburbana). 
 
Himnos, banderines y banderas: la ribera entre festivales y amistosos 
                                                          
2Como el Plan de Avenidas concebido en 1930 por el ingeniero Francisco Prestes Maia que, en contraste con la 
postura del también ingeniero y entonces Alcalde Anhaia Mello, creó las condiciones para la expansión horizontal 
de la ciudad. Esta sería reordenada a partir del modelo urbanístico inspirado en un sistema radial y perimetral de 
avenidas, con el objetivo de descentralizar el sector comercial y de servicios, y distribuir la circulación por vías 
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En lo que se refiere específicamente al fútbol, se debe destacar el carácter central de una de las 
modalidades de encuentro entre las asociaciones de barrio: los festivales. Organizados como torneos 
competitivos que llegaban a durar fines de semana enteros, en ellos sucedieron la mayor parte de los 
encuentros futbolísticos ribereños. Estos festivales remitían a las fiestas de barrio promovidas por 
militantes políticos, sobre todo, los anarcosindicalistas. Según Francisco Foot Hardman (2002), a inicios 
del siglo XX, además de los tradicionales festivales de propaganda anarquista, los militantes organizaban 
fiestas en cuyos programas se incluían actividades como la presentación de dramas y poesías y la 
realización de conferencias sociales y bailes. Entre 1920 y 1930, el fútbol es incluido en la programación 
de los festivales-espectáculo, eventos a los cuales los militantes anarquistas recurrieron teniendo como 
finalidad la aproximación y la organización de los trabajadores. 
Los festivales mantenían, todavía, una profunda conexión con las fiestas parroquiales promovidas 
por la iglesia católica como parte de su calendario religioso y con los eventos de beneficencia y de ayuda 
mutua. Seabra revela que en las décadas de 1910 y 1920, el Correio Paulistano anunciaba los festivales 
promovidos por asociaciones ribereñas y que muchos de ellos eran “organizados, ocasionalmente, 
pretendiendo cooperar, en situaciones adversas y urgentes de la vida, con algunos asociados o con las 
familias” (2003:369). Más allá de facilitar la ayuda alas entidades y a los vecinos, tales eventos 
representaban el momento de conmemoraciones colectivas y cívicas, como “aniversarios de los clubes y 
de fiestas nacionales […] había fiesta por los campos todo el año” (Ibid.:369). Esta situación revela que 
las herencias de naturaleza política y religiosa no desaparecieron del todo en el nuevo contexto deportivo. 
En la década de 1930, los festivales se relacionaban casi que exclusivamente con el fútbol. Por 
esta razón, algunas actividades tradicionales se volvieron coadyuvantes, aunque todavía representaran 
uno de los momentos en que niños, mujeres y ancianos participaban colectiva y afectivamente de las 
diversiones ofrecidas por los clubes. Además de los festivales, los ribereños contaban con otra modalidad 
competitiva: los amistosos. Su preparación era habitualmente realizada por mentores quienes, en general, no 
hacían parte de los clubes, pero conocían muy bien a sus dirigentes, así como los barrios y los campos de 
fútbol disponibles. Tales conocimientos proporcionaban a esos articuladores pequeñas gratificaciones 
por parte de los beneficiados con el juego arreglado y, en muchos casos, una posición de liderazgo en 
aquellas localidades. 
Había todavía otra modalidad de encuentro futbolístico que generalmente se desarrollaba apenas 
entre los asociados de un mismo club: eran los famosos juegos de casados contra solteros, que funcionaron 
como importantes momentos rituales masculinos. Todo indica que, a finales de los años 1930, la 
modalidad ya estaba incorporada a las festividades del carnaval en Anhanguera, a partir de una divertida 
inversión: el juego fue renombrado como señoras y señoritas. Los socios del club cuentan que la preparación 
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señoritas. Seguidamente, caminaban por las calles del barrio reuniendo a los vecinos para la asistencia y 
sólo entonces se dirigían al campo. Al final del juego el destino era, de nuevo, los bares de la región. 
Estas modalidades de partidos, propias del cotidiano del barrio, sucedían paralela y 
concomitantemente a los campeonatos futbolísticos regidos por los tiempos y modos del moderno football 
association. La “Associação Paulista de Esportes Atléticos”, que venía organizando parte del fútbol oficial 
paulista, ya había incorporado una serie de clubes ribereños en la llamada División Municipal, realizando 
así los anhelos de jugadores y clubes interesados en el circuito en curso de valorización económica y social 
del deporte3. Con todo, estuvo lejos de reunir la totalidad de los clubes, ya que una fracción significativa 
se mantuvo al margen de esa dinámica, es el caso del propio Anhanguera, que no parece haber 
emprendido esfuerzos para oficializarse. 
Las razones para no integrarse al circuito oficial de fútbol eran incontables. Siqueira revela, por 
ejemplo, que periódicos anarquistas como A Plebe se manifestaban contra los criterios del campeonato 
municipal, porque contaban con “asociados burgueses adinerados con el fin de dividir los clubes débiles 
de los fuertes, de modo que los clubes nobles quedaran separados de los plebeyos” (Siqueira, 2005:77). 
Aunque estas razones no fueran las únicas para tal rechazo, nos ayudan a comprender por qué, a pesar 
de la fuerza de las ligas oficiales de la ciudad a comienzos de la década de 1930 e incluso de la entrada de 
la prensa deportiva en ese universo, fueron mantenidas en los suburbios modalidades como los festivales 
y personajes como los mentores. 
En esta altura ya es evidente que el fútbol vivido en la Asociación Anhanguera, en Barra Funda y 
en la ribera del Tietê no era un fenómeno raro ni exclusivo. Otros barrios del suburbio paulistano – que 
no eran necesariamente, ribereños- también desarrollaban la misma dinámica. Es el caso de Santana, 
Tremembé y demás barrios localizados en la región norte de la ciudad. Pero la complejidad del fútbol 
ribereño y suburbano no se encierra en los límites de São Paulo, pues los clubes circulaban igualmente 
por otras ciudades. Las excursiones para realizar amistosos con clubes del interior del estado y del litoral 
eran parte fundamental de su repertorio. Iniciadas a partir de contactos entre familiares de asociados que 
vivían en ellas, estas conexiones indican una manera específica de lidiar con el espacio urbano. Los 
recuerdos de uno de los ex presidentes del Anhanguera, el señor Salathiel da Silva, ofrecen pistas para 
comprender esta trama: “cuando me fui para el Anhanguera, […] pude hacer una excursión hasta Praia 
Grande. Nos prestaron un tren de la São Paulo Railway de la época, ida y vuelta. Con un bus esperando 
para llevarnos a la playa de Santos”.4 Salathiel era funcionario de la Ferroviaria Sorocabana cuando fue 
                                                          
3Sin olvidar, evidentemente, los campeonatos promovidos por las fábricas bajo la organización de la recién fundada 
Liga del Deporte, Comercio e Industria (LECI), a partir de 1933. 
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integrado al Anhanguera en 1937, evidenciando el vínculo de funcionarios de las ferroviarias con la 
dinámica de las excursiones. 
Parecía común la práctica del uso privativo de los trenes para viajes los fines de semana, siendo 
el litoral paulista su destino más frecuente. Sobre esa preferencia, hay que considerar las facilidades 
relacionadas a los itinerarios de las ferroviarias Sorocabana y São Paulo Railway, así como las bondades 
del paisaje marítimo. Las soluciones de Salathiel eran semejantes a las que el socio Oswaldo Tirone 
utilizaría años después. El funcionario de la antigua fábrica Brasilata tenía a su disposición el camión de 
la empresa los fines de semana y lo utilizaba para trasladar al equipo y a su hinchada del Anhanguera para 
sus juegos, lo que no parecía fuera de lo normal en la región a partir de la mitad de los años 1930. El 
crecimiento y la diversificación de la economía paulistana exigían vehículos de gran tamaño y conductores 
que conocieran la ciudad. El fútbol demandaba lo mismo. Camiones y conductores eran entonces puestos 
al servicio del fútbol los fines de semana: “Durante el fin de semana era camión para todo lado con 
banderas, banderines, himnos. Cada club tenía su himno y eso era un ejercicio político y que venía de lo 
profundo, porque venía de la voluntad de organización de las personas” (Seabra, cit.:364). 
La independencia en relación con los medios de transporte colectivo para disfrutar de los tiempos 
del deporte –que coincidían con el tiempo libre, del no trabajar- es un elemento esencial para comprender 
la circulación ribereña. No se puede olvidar que tales servicios estaban concentrados en la región central 
de la ciudad, siendo poco disponibles en los suburbios, como recuerda otro socio del Anhanguera: 
 
Transporte no existía en aquella época. Estaba el tranvía. Cuando el tranvía venía de 
Casa Verde ni siquiera paraba aquí de lo lleno que venía. Era un tranvía abierto y venía 
lleno a ambos lados. El conductor venía y hacía “bim, bim, bim”, decía adiós y se iba. 
O entonces decía: “esperen el de atrás”.5 
 
Por esta razón, las expediciones colectivas de los futbolistas y de sus partidarios dentro y fuera de 
la ciudad eran experiencias que trascendían la vida ordinaria, estando más próximas de la “vida aventurera 
de manera semejante a la creación en las obras de arte”.6 La dimensión creativa de tales travesías se revela, 
en primer lugar, en la inversión del uso habitual de estos medios de transporte. Se pasaba de un uso 
vinculado al patrón y al tiempo de trabajo, hacia otro relacionado con el tiempo libre y la diversión, vividos 
colectivamente por la comunidad. Esta creatividad también se evidencia en el modo como las 
asociaciones deportivas y sus asociados se mostrabana los barrios y a la ciudad. Un rico repertorio material 
                                                          
5Entrevista con el señor José Carlos Bertolozzi, realizada el 24 de abril de 2010. 
6El concepto es aprovechado por Bernardo Buarque de Hollanda para comprender las caravanas de aficionados 
organizadas a finales de 1970. En consonancia con Georg Simmel, Hollanda define aventura como “una vivencia 
que se desprende del contexto y de la totalidad del flujo vital. Separado de él, el alejamiento de determinados 
contenidos de encadenamiento y de los círculos homogéneos de la vida, proporcionan la sensación de una posición 
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y simbólico, construido en diálogo con las múltiples y difusas referencias culturales que la ciudad ofrecía, 
fue puesto en funcionamiento con el surgimiento de los clubes ribereños y acentuado a comienzos de la 
década de 1930 con la campañas de la prensa, sobre todo de A Gazeta Esportiva. 
En el caso del Anhanguera, su distintivo fue decidido ya desde su primer año de funcionamiento, 
a partir del dibujo de un socio y de la rápida aprobación general de la asamblea, pues este debía constar 
en los estatutos a ser registrados.7 De su himno, entretanto, queda apenas el primer fragmento y no hay 
vestigios de autoría: “Dicen que el negro es luto. Rojo es guerra […] Asociación Atlética Anhanguera: 
todavía hoy es tradición”8. Es interesante anotar que su estrofa inicial no menciona al bandeirante 
Bartolomeu Bueno da Silva, cuyo apodo, de origen guaraní, da nombre al club. Esta hace apenas la 
referencia a los colores rojo y negro escogidos para representar al club. Aunque existiera para ser 
reconocido auditivamente, el himno comienza con una referencia a los colores del bautismo, tomados, 
metonímicamente, como la propia asociación. Esto revela su fuerza simbólica al definir, según Franco 
Júnior, “la identidad comunitaria para sí misma” (2007:217), aunque también ilustra su función operativa 
en la dinámica cotidiana entre clubes, al mostrar una “imagen [construída] para las otras comunidades” 
(Ibid.:218). Los colores eran parte del repertorio de códigos y símbolos de las asociaciones de los barrios. 
Siqueira informa, por ejemplo, que, 
 
si bien no se restringía el cuadro de socios a los gráficos, la Asociación Gráfica de 
Deportes anhelaba la identidad en torno de la categoría a través de su nombre y de sus 
símbolos: los colores del Pabellón Social serán azul y blanco, y así dispuestos: el pabellón 
propiamente dicho será completamente azul, teniendo en el centro un escudo blanco 
con una faja azul en diagonal, rematado con un círculo con las iniciales A. G. D. en rojo 
y abajo el distintivo de las artes gráficas (Siqueira, 2009:78). 
 
Otros elementos aparecen en el repertorio material del club Anhanguera, tales como las banderas, 
las copas, los trofeos, las medallas y los uniformes. Estos últimos, conocidos en la época como fardamentos, 
merecen ser destacados, ya que fueron objeto de constatnte registro por parte de la asociación, algo 
fácilmente comprensible. Reúne toda la simbología en torno de la camiseta: se debe tener en cuenta que, 
en las expediciones del club sobre camiones o en medio de decenas de campos y partidos disputados 
simultáneamente, eran las camisetas las que permitían la diferenciación entre los clubes. En aquel período, 
los partidos en los barrios reunían centenas o millares de personas y, frente a las multitudes, se hacía 
necesario marcar visualmente el espacio ocupado por las asociaciones con los objetos portados por sus 
representantes. Así, tal como pasaba en relación con las nuevas banderas – rebautizadas en pomposas 
fiestas compartidas con otras asociaciones del barrio –, la renovación de los fardamentos era una ocasión 
                                                          
7Actas de la Asociación Atlética Anhanguera, 5 de noviembre de 1928. 
8Primera parte del himno de la Asociación Atlética Anhanguera, de autoría y período desconocidos. Disponible 
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importante en la asociación. Se trataba tanto de evidenciar la posibilidad de abastecer el club con nuevas 
camisetas, como de revelar su capacidad de innovación al crear nuevos modelos a partir de los mismos 
colores. Los fardamentos no eran menos importantes para los integrantes de los clubes. En el caso del 
Anhanguera, el propio Oswaldo Tirone dejó vestígios de la importancia que los fardamentos tenían en su 
día a día: 
 
en la década de [19]20, mi abuelo con algunos otros niños fundaron un equipo que 
incluso nació antes del Anhanguera, nació en [19]27: el Flor del Bosque. Era un equipo 
sólo de niños, y duró. El uniforme del Flor del Bosque […] fue hecho con sacos de harina.9 
 
Los recuerdos en torno de las camisetas del equipo de niños condensan elementos de una 
identidad que deja raíces no sólo en la vida de barrio, sino en la superación de condiciones adversas a 
partir de, una vez más, soluciones caseras. Esta delicada trama entre representaciones identitarias colectivas 
e individuales, tejida por los asociados en diálogo con el repertorio material y simbólico del club, explica 
la convergencia en torno de la vida asociativa, de la cual derivaba la energía con la que directores y 
asociados defendían los intereses del Anhanguera. Esta trama identitaria respondía por el cotidiano entre 
clubes, lo que, en el terreno específico de los eventos futbolísticos, sólo puede ser comprendido a partir 
de las disputas ocurridas en los campos, terminadas invariablemente en discusiones o confrontaciones 
físicas. 
 
“Los que hoy son promesas, mañana serán campeones” 
Entre festivales y amistosos, los clubes de barrio se multiplicaron rápidamente y promovieron la 
organización y la participación de los socios en esferas colectivas más allá de los tiempos y los modos de 
las ligas oficiales de fútbol aficionado. Esto perduró hasta el momento en el que la ribera dejó de ser un 
espacio que articulaba los barrios en torno al deporte y pasó a ser objeto de disputa entre las asociaciones 
deportivas y el capital de fábricas e industrias que se comenzaron a instalar en ella, a fines de los años 
1920. Paralelamente a este tipo de apropiación del espacio urbano, la élite dejaba sus haciendas para 
 
instalarse en São Paulo precisamente en ese momento de transformaciones, sin dejar de 
practicar la política bien definida de ocupación de la ciudad, creando no solamente 
lugares reservados –como los barrios residenciales y los sitios dedicados al ejercicio de 
la sociabilidad (clubes o salones de baile), sino también de circuitos diferenciados de 
ocupación y de asiduidad de los espacios públicos. […]  Se trataba de proveerla de todos 
los equipos, de ocio u otros, que permitan a los miembros del grupo dominante 
reconocerse y enorgullecerse de su obra (Schpun, cit.:18-19). 
 
La forma en que clubes como el Paulistano o el Anhanguera ocuparon la ciudad los puso en lados 
opuestos. Los clubes de élite se establecieron rápidamente en el centro, ahora concentrado y 
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supervalorizado a fines de los años 1920, mientras que los de barrio ocuparon las riberas de los ríos Tietê 
y Pinheiros, diseminándose en sus andanzas para otras regiones suburbanas e incluso para el interior del 
Estado de São Paulo. Lo que revela también las proximidades entre la vida provinciana y la vida suburbana, 
y cierta falta de sincronía con lo que sucede en el centro. Tal desequilibrio creaba la sensación de que São 
Paulo vivía bajo múltiples temporalidades. En la ribera, esto parecía ser todavía más agudo, considerando 
la concentración de comunidades inmigrantes que mantenían contactos variados con sus culturas de 
origen, en coexistencia con negros y unos pocos provincianos, así como con sus inquilinatos, granjas y 
fincas, entre otros elementos. Esta situación estaba en el origen del surgimiento de una cultura transformada. 
Es lo que sugieren, por ejemplo, las tensiones vividas cotidianamente por el Anhanguera y por otras 
asociaciones de características semejantes. Si bien no siguiera pari passu las demandas del universo oficial, 
el club no dejó de integrarse a la fiebre futbolística que tomaba a la ciudad; viviéndola sobre prácticas y 
sentidos muy personales, rápidamente comenzaron a circular por el fútbol oficial, tanto porque algunos 
clubes y sus jugadores hicieran parte de él, como porque la prensa cumplió un papel de difusión de aquel 
universo. 
 A finales de los años 1920, cuando la experiencia ribereña se volvió incontenible, la prensa 
deportiva, ahora liderada por A Gazeta Esportiva,10 cambiaba el tratamiento dispensado a la ribera. Asumía 
una posición diferenciada en relación con los periódicos O Estado de São Paulo y Folha da Manhã, con los 
que pasó a competir ofreciendo un contrapunto a la tradicional perspectiva de la élite agraria. El nuevo 
periódico creó un espacio hasta entonces inédito para los clubes populares, dejando claro que los percibía 
como los representantes de un fútbol legímitimo popular y aficionado. En sus momentos iniciales ya 
tenía una sección dedicada por completo a ellos que ocupaba dos páginas del suplemento deportivo, con 
el siguiente título: En las riberas y en los suburbios, los que hoy son promesas, mañana serán campeones. Además, 
estuvo al frente de numerosas iniciativas para crear una liga deportiva ribereña, en un claro movimiento 
de valorización de este fútbol. 
Con la profesionalización del deporte, a partir de los años 1930, nuevos elementos serían añadidos 
al discurso sobre la experiencia ribereña, que recibió un nuevo apelativo: semillero de talentos. Se trataba de 
organizar el campo deportivo a partir de la valorización del fútbol profesional y del nuevo amateurismo 
aristocrático, representado por los clubes populares ribereños en detrimento del amateurismo, tan bien 
representado por el Club Atlético Paulistano. Para esto, el Anhanguera y otros clubes ribereños eran 
identificados en A Gazeta a través de los valerosos rasgos de sus asociados: la abnegación frente a las 
restricciones materiales, la integridad y la amistad con las que se relacionaban con las demás 
agremiaciones. En síntesis, los clubes eran presentados por medio de valores que afirmaban los lazos de 
                                                          
10 Creado en 1928, el periódico entró en el mercado editorial como un suplemento deportivo semanal de A Gazeta. 
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reciprocidad y solidaridad. Valores bastante comunes entre las agremiaciones ribereñas. La frecuencia 
con la que elementos de sentidos tan vigorosos como los enumerados aparecían en los discursos sobre 
la ribera revela su importancia en la construcción de un sentido para las historias de las agremiaciones y 
parecían ser la base del amateurismo que A Gazeta Esportiva intentaba promover. 
Así, al entrar en contacto con la especificidad de este complejo universo, se percibe que el fútbol 
practicado por la gente en las riberas de São Paulo no fue “menor” o apenas complementario del fútbol 
oficial, como sus apelativos querían hacer creer. Por el contrario, fue una experiencia tan rica y 
significativa que dejó de designar de forma peyorativa personas y espacios, para nombrar una manera de 
relacionarse con el fútbol. Nacida en los barrios suburbanos de São Paulo, esta modalidad no sólo se 
mantuvo, a pesar de la pérdida de la ribera como un espacio libre, sino que se robusteció al diseminarse 
por nuevos lugares de la ciudad. 
 
Consideraciones finales 
Al explorar la trayectoria de la Asociación Anhanguera, entre los años 1928 y 1940, fue posible 
identificar el repertorio cultural por medio del cual el deporte fue apropiado entre los ítalo-brasileños de 
Barra Funda: un núcleo de prácticas y sentidos vinculados al asociacionismo popular. Fuertemente 
marcada por las tradiciones políticas y religiosas de los grupos instalados en la ribera, fue una de las bases 
materiales y simbólicas a partir de las cuales las entidades de barrio lidiaron con el fútbol. Al vivir el 
delicado juego de desarraigarse y arraigarse en busca del dominio de una cultura común, los ítalo-brasileños 
encontraron en el fútbol una forma de integración, ya que el deporte era vivido allí como una actividad 
colectiva y de barrio. Aunque mantuviera el diálogo con formas y significados más amplios, sus usos y 
sentidos permanecieron inscritos en la localidad. Es en este sentido que se puede comprender por qué el 
fútbol fue organizado en el Anhanguera y en otros clubes populares no sólo a partir del association inglés, 
sino con base en el modelo de las asociaciones recreativas y de ayuda mutua presentes hace mucho en la 
ribera del río Tietê. El deporte figuró allí como una más de las modalidades lúdicas de las comunidades 
inmigrantes y fue vivido como una práctica colectiva y familiar. Así, aún cargando y representando valores 
modernos como la igualdad y la meritocracia, el fútbol fue asimilado por la gente en torno a prácticas de 
índole comunitaria y significación endógena al grupo. Son prácticas que aun hoy caracterizan parte del 
fútbol no oficial de la ciudad; basta simplemente fijarse en expresiones como “amor a la camiseta”, 
“semillero de talentos” y “fútbol-arte”, para aproximarse a algunas de sus repercusiones. 
 
Referencias 
BOSI, E. (2007). Memória e sociedade: lembranças de velhos. São Paulo: Cia das Letras.  





Revista da ALESDE, Curitiba, v. 4, n. 2, p. 32-45, setembro 2014 
CHARTIER, R. (1990). História cultural: entre práticas e representações. Lisboa: Difel. 
______. O mundo como representação. (1991). Estudos Avançados, 5 (11): 173-191.  
FRANCO JR., H. (2008). A dança dos deuses: futebol, sociedade, cultura. São Paulo: Companhia das 
Letras. 
GAMA, L. (1998). Nos bares da vida: produção cultural e sociabilidade em São Paulo (1940-1950). 
São Paulo: Ed. Senac. 
HARDMAN, F. F. (2002). Nem pátria, nem patrão!: memória operária, cultura e literatura no Brasil. 
São Paulo: Editora UNESP. 
HOLLANDA, B. B. B. (2009). O clube como vontade e representação: o jornalismo esportivo e a 
formação das torcidas organizadas de futebol do Rio de Janeiro. Rio de Janeiro: 7 Letras.  
NEGREIROS, P (1992). Resistência e Rendição: a gênese do Sport Club Corinthians Paulista e o 
futebol oficial em São Paulo, 1910-1916. Dissertação de mestrado. Pontifícia Universidade Católica, São 
Paulo. 
SCHPUN, M. R. (2007). O cinema mudo em São Paulo: experiências de italianos e italianas, práticas 
urbanas e códigos sexuados. ArtCultura, 9 (14): 71-81.  
SEABRA, O. C. L. (2003). Urbanização e fragmentação: cotidiano e vida de bairro na metamorfose 
da cidade em metrópole, a partir das transformações do Bairro do Limão.Tese de Livre-Docência em 
Geografia. São Paulo, Universidade de São Paulo. 
SEVCENKO, N. (1992). Orfeu extático na metrópole. São Paulo: Cia das Letras. 
SIQUEIRA, U. (2005). Entre maxixes, peladas e palavras de ordem: associações dos trabalhadores 
paulistanos durante a Primeira República. Revista Esboços, 12 (14): 75-86. Disponível em: 
<http://www.periodicos.ufsc.br/index.php/esbocos/article/view/169>. Consultado en: 3 mar. 2012. 
______. (2009). Clubes recreativos: organização para o lazer. In: AZEVEDO, E. et al. (org.). 
Trabalhadores na cidade: cotidiano e cultura no Rio de Janeiro e em São Paulo, séculos XIX e 
XX.Campinas: Ed. Unicamp, p. 271-312. 
 
